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Julio Cano Lasso - Julio-Agosto 1978
Siempre me ha impresionado la anécdota del Marqués de Salamanca -que vi en 
una película hace muchos años-, salía con unos grandes rollos con fachadas 
y según fuera del tamaño de las manzanas cortaba por un sitio o por otro. 
Esto ha creado el magnífico Barrio de Salamanca.
La arquitectura urbana debe de ser neutra y repetible.

     Sobre el Marqués de Salamanca. RA-213 

riores.
En este sentido, se han de mencionar los signos referidos a la inserción 
del edificio en el movimiento solar, así como el contraste establecido 
entre la percepción de una geometría expresada manualmente, superpuesta 
al espacio físico, y la percepción de ese mismo volumen real.
Un lucernario en la cubierta plana permite que se infiltre controladamente 
la luz solar convirtiendo el interior en una cámara en la que se despla-
za un haz de rayos solares en conformidad con el transcurso de los días 
y las estaciones. En días claros, una mancha de sol, en forma de flecha, 
se mueve deslizándose por el suelo y muros del interior, comprendiéndose 
como el indicador de un reloj de sol. Esta intervención sobre la base de 
la contingencia solar se opone, en cierto modo, a otra intervención que 
fija un volumen absoluto de sombra encerrada por la celosía en bronce del 
pórtico sur. El trazado de esta celosía obedece a una expresión gráfica, 
manual y libre, de ese volumen. El cuerpo encerrado por la celosía, pues, 
coincide con una región en sombra arrojada por el dintel del pórtico, li-
mitada por el sofito o plano interior de éste y el plano en que se encuen-
tran las columnas de soporte y no tiene otra utilidad que la de destacar 
su propia demarcación. La solución está inspirada por asociación libre de 
la experiencia de una instalación realizada previamente y la visión de un 
balcón en lo alto de una pequeña casa en ruina.
El torrente, la vegetación, la arquitectura, la noria, los peldaños que 
termina en el césped y en el agua, la vida que se desarrolla entre estos 
elementos, como muestra el dibujo, junto a las motivaciones de índole 
conceptual y formal que soportan las imágenes descritas, constituyen un 
conjunto de coincidencias, un reducto de intersecciones entre diversos 
reinos y dominios que justifican la participación en el concurso, acomo-
dándose al enunciado del tema.
Sería pretencioso buscar en esta propuesta otras motivaciones más allá de 
las que surgieron a lo largo de un proceso de activación de signos en el 
espacio; se trata, como hemos dicho, de un ejercicio indiferente respecto 
de valores que puedan justificar una posición en corrientes creativas ac-
tuales. El arquitecto Richard Meier, actuando como único juez, distinguió 
la propuesta con un tercer premio en el concurso internacional convocado 
en Tokio (Shinkenchiku Residential Design Competition, 1976).

Mayo-Junio 1978

Andrés Perea: ¿Qué alternativa nos ofrece Krier? En un vigoroso pulso, 
creer dice que la ciudad son calles y plazas y solo eso. Que las calles 
y las plazas tienen unas dimensiones constantes y sensibles propias 
de la escala y actividad humana y que esta escala es la misma en San-
tiago, en Fez o en Ámsterdam. Que los monumentos son piezas implicadas 
dialécticamente en la trama urbana, igual que las tipologías habita-
cionales son respecto de las calles. Todo ello es cierto, pero cons-
tituye un burdo resumen de las reivindicaciones de la ciudad, que por 
vías más complejas consistentes de análisis han partido desde lasáreas 
de los sociólogos modernos, arquitectos y urbanistas comprometidos en 
estos últimos diez años. Pero sobre el contenido de este espacio ur-
bano, sobre la intervención de la sociedad en el proceso histórico, 
Krier no plantea alternativa distinta a la de siempre. 

Mariano Bayón  - Julio-Agosto 1978
Sí, yo creo que en estos momentos la figura del arquitecto de campo, que 
en el siglo XIX existía muy claramente, está cobrando gran importancia. A 
mí no me interesa que haya una separación grande entre el arquitecto de 
gabinete y el de obra, me atrae más ahora el segundo aspecto.
Lo de la cantidad de trabajo no es tan fácil. Según los informes del Cole-
gio el veinte por cierto de los arquitectos de Madrid acaparan el ochenta 
por ciento del trabajo, y, aún más, el seis por ciento de ellos se hace 
con el cincuenta por ciento del mismo.

 Andrés Perea sobre Krier. RA-212 

Sobre el Arquitecto de Campo. RA-213 
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